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Lectura

El encuentro de Cortés y Moctezuma

El gran Montezuma venía muy ricamente ataviado [adornado], según su usanza [tradición], y traía 
calzados unas como cotaras [calzado], […] las suelas de oro […]. Venían, […] cuatro grandes caciques 
que traían el palio [toldo] sobre sus cabezas, y otros muchos señores que venían delante del gran 
Montezuma barriendo el suelo por donde había de pisar, y le ponían mantas porque no pisase la 
tierra. Todos estos señores ni por pensamiento le miraban en la cara, sino los ojos bajos y con mucho 
acato [obediencia], excepto aquellos cuatro deudos [parientes] y sobrinos suyos que lo llevaban del 
brazo.

Como Cortés vio y entendió y le dijeron que venía el gran Montezuma, se apeó [bajó] del caballo, y 
desde que llegó cerca de Montezuma, a una se hicieron grandes acatos [obediencias]. Entonces sacó 
Cortés un collar que traía muy a mano de unas piedras de vidrio, […] y se lo echó al cuello al gran Mon-
tezuma, y cuando se lo puso le iba a abrazar, y aquellos grandes señores que iban con Montezuma 
detuvieron el brazo a Cortés que no le abrazase, porque lo tenían por menosprecio.

Fuente: Díaz del Castillo, Bernal: Historia verdadera de la conquista de la Nueva España. 

En: www.historiadelnuevomundo.com/docs/Conquista-Nueva-Espana-Bernal-Diaz-del-Castillo.pdf
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